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y «igue la indómita, «tierra» tra-
fendo contra el ferro-carril d« 

tagena á Águilas. 
* publica artículos y más artícu-

Y la solución de la crisis obre-
1̂ vez se dificulte con esa cam-

ÍK rabiosa de impotencia y de 
'os mal reprimidos. 
Bl titulado padre de ios obreros, 
'convierte en su verdugo, cuando 
Viiin intenta ocupar el codiciado 

e abogado de las masas, 
î las obras de ese ferro carril sU' 

'*»en aplazamiento, y Mainrrón y 
ilas y Cartagena protestasen in-

tüadas ¿á quiéi se achacaría la 
• si no al soberbio dictador, 

I'̂ lcma es: «quien no está conmi-
"• está contra l̂í?^ 

'̂Q el concurso de esa voluntad 
•jeMa, dilatoria y obstruccionista, 
''•e ose intentar nada qup favo* 
* á la patria chica, á la cir-
'•cripcién y á los proletarios. 

ptites cons<ente el hambre de los 
'̂ eros y de loa trabajadores pa-

«, que dar el braio á torcer y 
dir al adversario y manffestar-

^hesión y entusiasmo. Pereaca 
ten no le adule y consultel 
*V muera el que no piense igual 

pienso yo», 
o discutíanos si el ferro-carril en 

8io es bueno ó malo, y preferí-
•S nó al de Lorca... Sólo sabe-
» y nos basta, que está concedi-

y que su inineditta ejecución da-
«e comer á muchos semejantes 
*stros hambrientos. 
•"pedir esa obra, cenaurartei en 
críticos momentos, es criminal... 
'Roerla, aplazarla un instante 
**ra, es propio de un ahito que 
One 6 su antojo de tiendas, ten-

y tenderetes, 
es la cuestión escueta, y 

no ia vea as!, es ciego dt 
J^lencia... iCuántaa formas 

Ij3e la tlranííl |Pobre Espalla, 
j,, ^ de Caciques sin concien* 

I 

—Regresó de Valencia nuestro 
querido amigo don Juan Jo^uera 
Martínez. 

Bien venido. 
—Hemos tenido el guato de sa­

ludar á nuestro querido amigo don 
Teodoro Sánchec-Llamusi, «1 que 
ha llegado á ésta procedente de 
Cuenca. 

Bien venido. 

Teafro Principal 
Una bella artista debutó anoche 

en este teatro, 
Madamoiselie Farfalla, es una 

elegante canzonetlsta francesa que 
posee como pocas ese «iprit» tan 
necesario para brillar en el género 
de varietés. 

Es insinuante sin caer en la cho­
carrería, tiene gracia picaresca, ain 
recargar el género de mostasa, lo 
que hace que agrade á todo el pú­
blico. 

Canta llndoa couplets á los que 
da vida y expresión. 

Como musical domina los varios 
instrumentos que toca. 

Se presenta con elegancia y vis­
te con sumo gusto. En resumen un 
excelente niSmero de varietés que 
seguramente llevará mucho públi­
co al lindo coliseo de ia Plaza del 
Rey. 

Nuestro aplauso I la empresa y ¿ 
la artista debutante por su «sucesse 
d'estrine». 

! 
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^irma regia 
h, . Madrid 15-9 m. 

IJ'ministro de Marina ha puesto á 
ijíma del rey los siguientes decre-

l^endiendo á los empleos iome-
V** de teniente coronel y comsn-
^'^de ingenieros de la armadnra 
* I Qonzajo Rubio y don Eniique 

. 'nj» id. Id, á comisario de prl» 

. J.y comisarlo, á don José María 
(̂ •"o y don Rafael González Que-

^mbrando comandante del ca-
JJto «Recalde», al capitán de fra-
sL^on Manuel Tejada. 

• 

i 

j^ocedente de Almería ha llega-
,**«ta el inspector jefe de vlgl-
¡̂ » don Salvador Roig, el que 
^destinado á Murcia. 

Í
^ Memos tenido el gusto de salu' 
tft̂ S *̂ ** ciudad, al Ingeniero quf* 
h; ^°" Héctor Alvarez. 
tg.̂ enido. 
Uior *Ĵ '"®*"do « la capital el 

iZ, é- . **"«̂ tro querido colega 
.%)liciero de Murcia», D.Ramón 
: " C 0 . 
tfef * !•*!'* ™"y mejorada de su 
remedad, la bellísima señorita 
fjj "* Illescas. 
'«os alegramos. 
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[| foeeril de lis ooíis 
Caaelén é Chapl 

Y cantaba en su agonía 
aquella ctnción extraña; 
una canción de alegría, 
mútica que parecí* 
el último adiós á Bipalia. 

Y tiegnron sos devotas 
mariposas musica'ea 
á cantar sus funerales, 
con tornasoles de notas, 
con alas de madrigales. 

Procesión de mariposas* 
de libélulas de oro 
que sasarran armoniosas 
Con su aleteo sonoro 
serenatas misteriosas. 

Las de Navarra han venido, 
las de Aragón adema»; 
y las de Granada han sido 
las que el sudario han tejido 
aunque vinieron detrás. 

Ya están todas sus devotas 
en torno al genio que muere; 
la lira de cuerdas rotas 
va á escuchar el Miserere 
del funeral de las notas. 

Lloran las coplas navarras, 
entre el piafar del corcel 
y el «u«ior de las ^\»tr»s 
y el son de las cinritarras 
y el flotar del alquicel. 

Llora la jota, el bravio 
cantar del noble Aragón, 
ese que al pueblo dá brío 
y braveza y poderío, 
porque va en su corazón 

Coplas que á los luchadores 
del pueblo la pena espantan; 
que elhs cantan sus dolores 
COMO los pájaros cantan 
las penas de sus amores. 

La canción aragonesa 
que es eterna porque es sola; 
esa que ruge y que besa, 

I 
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esa qu« es la Marsellesa 
de la nación española. 

Y cuando callan las jotas, 
las mariposas sultanas 
abren sus alas de notas 
y zumban las africana» 
como cimitarras rotas, 

Y llora la fantasía 
con lágrimas de B tabdil, 
con la amargura bravia 
que bizo á la Alhambra sombría 
y puso amargo alGenll. 

También ante el muerto llora 
la música de la zambra, 
esa de la sangre mora 
con la que el rey enamora 
á su reina de la Alhambra. 

MúMca de aquel suspiro 
del Sultán enamorado, 
de aquel Sultán destronado 
que lloraba en su retbo 
porque A Granada han tMaadâ  

Suspiro que aún vagm errante, 
por los Jardines de Abril 
y en la aonata brillante 
y en el agua susurrante 
del transparente Geni!. 

Es el melodlar sonoro 
qua en el arabesco barro 
de tu pentagrama moro, 
se ^rabó con notas de oro 
de las arenas del Dirro. 

Contempla, genio vencido 
como á cantarte han venido 
tus mariposas devotas: 
sus aleteos han sido 
el funeral de las notas. 

P. Jara Carrillo. 

De8d0 el alféizar.. 

VIOLETAS 
Satán sobre mí mesa de tra­

bajo. 
Ali cumplen una misión espiri-

tua! y bienhechora. 
Yo he enviado siempre á los la­

briegos que puedan alegrar la fa­
tiga cotidiana, con la serena con­
templación de la naturaleza y la co­
pla que fluye de sus labios con el 
sano rumor de la fontana. 

Yo no_puedo cantar: enojáranta 
ios mudos y severos volúmenes de 
la biblioteca, I amaránse ú extrafie-
za el «cálamo cúrrente». 

Voflo puedo coiittmplar la ex­
tensión de ía llanura, ni la curva 
graclo&a de los montes, porque las 
cuartillas ó el libro requieren mi 
atención que absorben codicio-
aos... 

Pero, tengo un canario, feliz en 
su cárcel holgada, limpia y bien 
provista, que trina y salta jugue­
tón... 

Y tengo unas violetas que me 
hablan de los campos que verdean, 
de los almendros en flor, de la pri­
mavera que se acerca... 

Vas A entrar en mi estudio: 
Yo te ,pldo que entras callada­

mente^ 
Abro la puerta. Es una puerta 

discreta. Nunca ha rechinado oomo 
vieja gruñona y melhumorada. 

Tú, lector benévolo, ¿no has si­
do am-go de un sacristán de mon­
jas y hasle acorrpañado una tarde, 
porque tenia que atizar la lampara, 
y cambiar el frontal, los candela­
bros, floreros y manteles, prepa­
rando el altar para el dia siguiente 

qufe, según rezaba et eñaiejo, era de 
primera clase?,., 

A! entrar en la iglesia, ¿no te dió 
en el rostro un» olead» de aire 
húmedo con olor de incienso?., 
También mí estudio es un templo, 
y he aquí que se te entra, sentido! 
adentro, el amable perfume de las 
violetas, incienso de aqueste san­
tuario... 

Siéntate donde te plazca. No co« 
jas ningún libro, no podrías leer. 
Hay aquí una auave penumbra y 
Únicamente en ¡a mesita, junto al 
balcón, alumbra el dia lo bastante 
para escribir, para l̂ -er.. 

Déjame, breve espacio, compro­
bar unas citas y piensa que estás 
•olo... 

La lengua enmudece en este re­
cinto; se hace ingrávido el cuerpo; 
siente el alma necesidad de confi­
dencias, de esas íntimas confiden­
cias sin palabras. 

Puedes platicar á tu antojo: con 
los cerrados libros y los rancíoa 
retratos, con el reloj impasitlecx^n 
laTftrquíffltaî iHje ha guard«do «ar­
tas de amor de cien generacio­
nes... 

* 

Has estado unot minutos mi­
diendo coa pasitos menudos la ha-
bit-ición. 

Te has sentado luego. H^s hecho 
Cfibalgar una pierna sobre la otra. 
Has coniemplfido brevemente la 
oscilación de lu pie. Has prestado 
atención al carraspeo de la pluma. 
Has detenido, finalmente, la mirada 
errabunda en las violetas... Así es­
tabas cuando he cerrado el libro 
que \tí^ y heme dispuesto á enhe­
brar contigo el hilo de la plática... 

Y naturalmente, habíamos de ha­
blar de laa violetas. 

Son ellas mis mejores amigas. 
Algunas veces, cuando me inva­

de la acidia ó me gana el desalienta ,̂ 
ellas me tornan A la alagris del tra­
bajo. 

Me dtoen qua han visto, acuciosa 
el a-ze tejiendo el nfdo de sus amo­
res. Diligente el labriego, abriendo 
surcos y cab^ndo zanjas. Apresura­
do el muchacho de ¡a casilla al 
hombro la cartera de pana guarda" 
dora de hbros, entré loa dientes al 
tamsño mendrugo del almueiXo, 
porque la escuela» espera... 

Además, mis violetas vienen á 
ser la necesaria compañía del éter* 
no femenino... 

¿Tú no has penaadó nunca en 
una amable mujercita, cristiana y 
discreta^ que venga, en las horas 
de fiebre del trabajo, y entrando 
quedamente siéntase á tu espalda, 
con una labor entre las manos, para 
estar más cerca de ti y envolverte 
co I sus largas miradas decariri»?.». 
Tú no te has dado cuenta de la 
presencia amiga, y sin embargo ea» 
tá8 mtjor, sientes una paz sedante 
en el espíritu y trabajas mas ahin­
cadamente, con menoa fatiga, con 
más fruto... 

Pues bien, ]oh, amigo roiol,la8 
violetas hacen aquí la misión de 
mujer. 

Convaleciente de una enferme-
dad, la primera viaita fuá para mi 
eatudio... 

Venia con el corazón rebosante, 
abiertos los brazos del cariño, eon 
esa ternura delicada y morbosa 
que deja en el pecho la enferme­
dad pusada... 

Caí sobre un asiento, desolado 
y cubriéndome el rcstro con l-»a 
manos, lloré las más amargas lá­
grimas de mi vida..-

Compicndí como nunca ia inefa­
ble delicadeza de las bienhechoras 

que 
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bre público. 
Creemoa inútil dedric 

Centro Obrero, en d quei ,^_ 
gados todos loa traJMJMlQtesiAaM»-
zarrón, garantiza en afa«fi8t»lf^ 
bertad de coatrovetaia jr que litftia-
ne usted nada que tñmer. 

De V. affo. a. a. q. b. a. m. 
Por el Centro ^bfci». 

JuUén a^fm» 
•*"*"**' ' '". •»• '" lililí I mmf^m^tfimfm^ u it̂ Mi in mu 

manos ¿«meninas y palpé el hondo . mente, como buen ca^llera 
y amargo des«,mparo de aquella lai ' "^" 
soledad huérf ma de cariños... 

¿Comprendes ia misión de mts 
violetas? ¿Hago bien en querer­
las?... 

Siempre serán m* dulcaa com­
puñeras. 

ManmlBanxo Schenique, 

Motín de Lugo 
Madrid 15-9 m. 

JSl gobernador de Lugo telegra-, 
fia minlfestanlo que hallándose el̂  
agenta ej*cutivo cobrando el dasca-̂ ^ 
bíerto pi r cédulas personales, acom-̂  
panudo de dos parejas de la guardia 
civil, los vecinos se amotinaron lan-
«nndo piedras y haciendo varios dis­
paros sobre la guardia civil, ún ha­
cer blanco. 

La guardia civil logró disolverlos. 
Ha sido lldmada más fuerza de la 

benemérita para terminar de hacer 
lus embargos. 

COMUNICADO 
^ nos ruega la pubüctctón de la 

adjunta carta, cuya dirección y fir­
ma nos releva de todo comentario. 

La acojamos por imparcialidad, y 
esperamos que nuestros lectores 
apreciarán en lo que Vale la tenden­
cia humanitaria, fundamento de la 
contundenie y teüi^ ep^ola. 

Centro obrero 
Sociedad de oñcioa varios 

ElPerpen^** « i 

Macarrón 14 de Abrfl de 1915 
Sr. O. Joaé Qareja Vaso. 

Cartagena. 
Muy setiof mío: Nos b' mos ente­

rado de que en au periódico y en la 
Cándara de Comercio, usted y sus 
BiBigos combaten el ferrocarril de 
Catiagína á Águilas y proponen en 
él modificaciones de. tmportAncia. 
Aparte de su transcendencia enor­
me, como que reúne muchísimos 
centros y Zunas mineras, tiene este 
ferrocarril ia importancia extraor­
dinaria, de momento, de naa expla­
nación de 70 kilómetros es acaso ia 
úntca obr» pút>ltca ea qua pueden 
colocaiae ios miliares de obreros sin 
tr8b.ijo de la sierra de Cttrtagerm, 
MBzarrón, Fuente Alámo y Águilas. 

Es de: r, que el pronto comienzo 
de estas obras ío consideramos in­
dispensable para resolver la crisis 
obrera. 

Por estas razones nos asusta y 
preocupa la actitud de u:ted y sus 
amigos, pues, acaso, aprovechándo­
se de ella y de la instancia que nos 
dicen ha presentado la Cámara de 
Comercio de Cartagena, pudieran 
surgir en el Gobierno el deseo de 
estudiar detenidamente esta cues 
tión suspendiendo !a construcción 
del ferrocarril de Cartagena Águi­
las, únioa esperanza de estos desam­
parados y homados trabajadores. 

Un estas circunstancias, creemos 
indispensable que usted venga á j 
Majarfón y en un mitin, nps aclare 
estos conceptos; pue?, sí eî amp» 
equivocados celebraremos «aflr de 
nuestro error, y «i lo ma^itse us 
ted suponemos que rectiicaiá leal-

Oos a p ^ < ^ « ^ ^ | y ^ | 
^ f d p ^ l o s (Vifj|i|Üe|K 
'ta,eli68fSo ée l^^ipilmmfi 
Is situación y potencia militar á« 
9̂ail̂  upo # loa Estados bellgemi-

tas; y mn teS;i»cursos en municio­
nes' y armaoseator en Rusia y la cii» 
sis mintflWrial IHi Grecia. 

NaiKe sosp|<^ba ni podía sos­
pecha^ q p f n Rusia pudiera coa-
tlottSK la gaeria al cabo de 7 tomm 
eottM«dendo una cantidad áe na* 
niciones y armamento C(Mn»^%M 
supone el continuo batallar ^ i M 
innumerables ejércitos que «e iHUí 
tenido descanso ni han dafádodc 
consumir municiones y piíter ar­
mamentos desde que la guerra ^iN 
pesó, sin que los fríos inttarisImM 
del invierno en aqu^as 
hayan bastado á auspendcr m 
día loa combates. 

La estrañeza que t^ 
de muniGi9nca y ptffeiyclna 
cea loa conocf^^M 
sacien rusa ea naturia 
aabido de todo el mutdo , 
tiene una prodnccidn atwy 
en erte rano da la MOmtimf^m^ 
ra esptícarae d heefao? de< qaava 
haya llegado aún ei iKP>tMniite<» 
municionea, se bape^^^ics^te 
importación de cites poci'elftnMntt»» 
rlano, llevadas desde las «^slu «•• 
cidentalasde los EstadM lbiiáo»é 
iM puertos asiáticos, IOCIMI< 
álos ciemcitfos que puedaa 
tar losJapoMSM y i la 
dnccióa ruas. 4fi* vav 
la causa de esta ancp^aa ^ M M » I 
dá el podaOot mfmo^iknMjftmm 
miamo 4iemp9 que e«^Íc»laiBlMM-
daacia de los parqacs rusM^da la 
medida del poderío aleona. 

Es este un exceso de fuana CM-
ttaria no previsto por \o» 
de la Europa Central, qut 
creyeron tener contra si A las 5 at^ 
clones de mayor p^dttio mittai ÍM 
mando despiU» d< mllt^ Craptmi 
luchar suio contra Rima, FaMü^ 
éli^latarra. oooio iMlBClpaias«ÍM«> 
tores y con Servia y flWgfca e#M» 
secundaiioa y se han enooalMia 
con que el Japdn y loa EMOorntím-
dos ponen su industria nilfMi l i 
servicio desús eneodgos;«• afeii» 
tante Altínaaia y Au^Ái hiimi 
frente eon gallardía, CM k> ^ i t 
prueban que de cantar sda^aaihM 
fuerzas de los enemiffoa awrafWM, 
la guerra estarla jn A ^tm de tar-
minar. 

De la ayuda del Japón no paadt 
dudarae porqw: ea oficlil,de 
los Estadoa Unidor de Noftê ÁdUf» 
rica, hay una dcelaradóai 
sidentc, Wi|gón que d ^ t i ' . 
p<>ración sttb"^Heíáyo^WfcÍ|W«> 
afiaaz. «LosE^lwfos IWÉWWWNt-
tenden üaped» que ••• ««láittiías 
exporten araMi y inunictoilit aHf 
donde sai iKíeibie* ha défiara^ 
gqati gtoNerno y como posilMe tolo 
ts á Ri^ia por el Pacifico y el Uta-
siberiano y á Fruida por el Me<K* 
terráneo, & los enenrigos de Aléliía-
nia es A los que úi^eame^ iNttiKtt 
con sus armas y municionss. 

:i . ̂ ¡r 


